
dientes

Peaetai

3.230,80
44.00
72.00 

9,25
44.00
71.25 
18,75
42.00
68.25
21.00
42.25
77.00
11.00
49.00
74.00
10.00 
49,60 
74,00
18.25

3,00
4.028,80

Peaetaa

45,00

125,00
4,00

15,00

125,00
4,00

17,65

15,a>
30,00

553,25

4.028,80
553,25

3.475,55

o:
2.542,67

703,25

229,63
3.475,55

300.00
155.00
50,00

505,00
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D X a s c T O K :
CEFERINO ORTIZ COLMENERO

Tod» la correspondencia se diriglcá a este 
compañero.

A C L A R A C IO N E S
Existe una creencia, errónea, que se 

transforma en una medrosidad estúpida, 
lesiva a los intereses generales del obre­
ro municipal, y es conveniente aclarar­
la, desvirtuándola, para que, llegando 
al conocimiento de propios y extraños, 
no sea empleada como arma divisible y 
antagónica por los que están al asalto 
de pedestales vacios.

Consiste la citada en creer y hacer 
creer firmemente que ai ingresar en la 
colectividad afin domiciliada en la Casa 
del Pueblo se pasa a pertenecer de he­
cho a una ideología determinada, y ello 
es de una inexactitud tan notoria que, a 
DO ser por sepultar en el cieno donde se 
mueven a los malpensados y espanta- 
chicos, esgrimistas de la difamación y 
pescadores de ignorantes, de que tanto 
adolece, por desgracia, el proletariado 
municipal, holgarían toda clase de acla­
raciones.

El pertenecer a una entidad social 
que acate o se inspire en la llamada lu­
cha de clases, a más de estar dentro del 
espíritu reivindicador de todo hombre 
que basa su riqueza en la escala remu- 
neradora del trabajo, no implica deja­
ción alguna de las creencias religiosas e 
ideológicas que se sustenten, sean éstas 
las que fueren, pues es bien cierto que 
lo único que exige toda entidad a sus 
asociados es el exacto cumplimiento de 
sus deberes societarios, regla imprescin­
dible e inquebrantable para llegar a la 
meta gloriosa de la humana equidad que 
se ansia.

Para mayor claridad en lo expuesto, 
puede verse que toda colectividad so­
cial está integrada por elementos traba­
jadores diversos: en confuso revoltijo se 
encuentran dinásticos y antidinásticos, 
políticos y apolíticos, idealistas y positi­
vistas, creyentes y apóstatas, y una gran 
masa neutra que, aun teniéndolo, por sus 
actos, carece de ideal definido, y, sin 
embargo, todos estos elementos, que por 
sus diversas creencias religiosas y  polí­
ticas se dispersarían y aporrearían al 
primer encuentro idealista, se les ve 
marchar unidos, sin vacilaciones parti­
distas, bajo los pliegues de la bandera 
societaria, y en las primeras filas del 
combate retar al capital, personificado 
en el patrono, haciéndole una guerra sin 
cuartel para que del resultado final de 
la lucha se logre la consecución del 
ideal común: el mejoramiento moral y 
material de la clase trabajadora.

¿Que dentro del terreno social que 
afecta a la Unión General de Trabajado­
res existe una táctica socialista que, por 
ende, pertenece a dicho partido? ¿Quién 
lo duda? Nadie; pero entendámonos. 
También existe o ha existido otra: la 
acción directa de los sindicalistas y co ­

munistas, quienes pensaban apoderarse 
del organismo nacional con el triunfo de 
ella; y ya hemos visto el fracaso de la 
táctica citada, fracaso ruidoso y lamen­
table que está desbaratando el artificio­
so edificio de la Confederación y ha des­
hecho organizaciones sin cuento, sin lo­
grar, en cambio, niun ápice de loa obje 
tivos reivindicadorea. Pero dejemos el 
inciso para mejor ocasión y volvamos al 
tema.

El empleo de una táctica cualquiera 
por una organización no quiere decir

que sus componentes pertenezcan a la 
ideología de sus autores; su uso depende 
de la elección tomada a causa de la cul­
tura de ios individuos o por las formas 
jurídicas y viables que presente. Ocurre 
con esto como con un vulgar ejemplo: si 
le presentan a uno a elegir para su de­
glución dos manzanas, una incolora y 
sana y la otra provista de sus tintes na­
turales, hermosa por la color y forma, 
pero con los puntos característicos de es­
tar minada por el microbio de la putre 
facción, es indudable que, lamentando el

CICLO DE CONFERENCIAS
EN L h

CASA DEL PU EB LO  DE MADRID
P I A M O N T E ,  2

Ya hace tiempo que diversas organizaciones de la Casa vienen dedicando 
sus esfuerzos a la consecución de elevar la cultura de sus afiliados y de los tra­
bajadores en general por medio de conferencias a cargo de diversos elementos 
capacitados para ello.

Poco a poco la masa, el buen pueblo, va respondiendo con su concurso a esa 
labor, como son buena prueba los dos últimos actos celebrados; el mitin dado en 
el teatro de la Casa el día 27 último, a donde se puede calcular que concurrieron 
más de 4.000 personas, y la conferencia dada por el Sr. Salillas el 5 de los co­
rrientes, que fué escu.:hada con verdadero deleite por el numeroso público que 
abarrotaba materialmente el Salón Grande.

Nosotros también pensamos contribuir a esa meritoria labor, a cuyo fin he­
mos organizado el primero de una serie de actos, al cual invitamos a todo el 
mundo con lo siguiente:

A  T O D O S

estado de ésta, sea aquélla la que se des­
garre bajo la presión de los incisivos.

En todo lo que antecede sólo hay una 
consecuencia, y es que las clases socia­
les políticas (todo es político, hasta lo 
apolítico) lanzan una serie de ideas al 
campo social, como reglas o métodos 
que han de sujetarse las organizaciones 
para conseguir sus fines, y éstas las re­
cogen, examinan y desentrañan; ven 
sus pros y sus contras, las posibilidades 
de su viabilidad, y se quedan, para 
adoptarla, con ía que, dentro de su con­
cepción orgánica, admite más posibili­
dades de éxito.

Por todo lo que antecede, demostrable 
siempre que se quiera, y por la buena 
fe que nos acompaña, se derrumba por 
su base la famosa creencia engañosa 
que desperdiga y atemoriza al ingenuo 
obrero municipal. Y bueno es decirle a 
éste que, aunque presuma de lo contra­
rio, lleva en su alma las ansias de liber­
tad e igualdad de clases, rebeldías inna­
tas en el hombre, puestas freno por la 
fuerza capitalista mundial; que comete 
un crimen social a sabiendas, por no 
agruparse con sus hermamos de sufri­
miento, los únicos que, sin estridencias 
artificiosas ni adulaciones serviles, le 
pieden llevar ai triunfo de su mejora­
miento sin infamar su condición de 
hombre.

F r a y  COLMENA

Compañeros:

Lo mismo los que luchan al lado nuestro que los que nu están con nosotros, 
olvidando por un momento nuestras diferencias más o menos hondas, dejando a 
un lado prejuicios y convencionalismos por unos momentos, acudid a nuestra 
Casa, que es la de todos, puesto que es la del Pueblo.

Atenta esta Agrupación a proporcionar cuantos medios estén a su alcance 
para la difusión de la cultura, que en mayor o menor grado a todos nos es nece­
saria, ha organizado una serie de conferencias, debiendo tener lugar la primera 
el día 11 de los corrientes, a las seis y media de la tarde, en el Salón Grande de 
nuestro domicilio social: Piamonte, 2.

Dicha conferencia estará a cargo del camarada Andrés Saborit y versará 
sobre «Presupuestos municipales».

Compañeros; De todos vosotros esperamos un acto de consciencia acudiendo 
al acto y prestándole con vuestra presencia la prueba concluyente de que los 
dependientes del Municipio somos capaces de ir a todas partes, no desentonar 
en ninguna y de irnos preparando para la obra transformadora, de redención, 
de los Municipios, que será como la redención de nosotros mismos.

No por la vanagloria de ser nosotros los organizadores, sino por demostrar 
todos que estamos dispuestos a capacitarnos en cuanto nos falta, debemos acu­
dir en tal número que las próximas conferencias nos veamos precisados a darlas 
en más amplio local.

Madrid y abril, Casa del Pueblo (Piamonte, 2).
Por la Agrupación de Obreros y Empleados municipales de Madrid,

EL COM ITÉ

Seamos socialistas
Positivamente, de una manera que no 

deja lugar a la duda, la minoría socialis­
ta del Ayuntamiento, en la confección 
del presupuesto, ha sabido velar, defen­
der y ampliar los derechos y las venta­
jas positivas de los obreros y de ios em­
pleados municipales. Y ha avalorado su 
actuación mirando y defendiendo los in­
tereses del pueblo de Madrid. Hemos de 
hablar con más propiedad y más gráfi­
camente: no se ha dedicado a la orgia y 
al escandaloso pugilato de defender los 
intereses bastardos del favorUismo y del 
compadrazgo, pagando de ese modo el 
interés de una representación lograda 
con amaños y mediante la corrupción 
del cuerpo electoral. Su labor honrada 
y justa ha tenido el marco adecuado en 
lo que es el programa mínimo del Parti­
do Socialista. Habrá herido, quizá', con 
sus determinaciones algunos reputados 
derechos, pero esos derechos también 
habrán sido contrastados con el interés 
general y con la justicia. Y si ésta que­
daba herida o aquél mermado, los otros 
tenían que rendirse ante la suprema ra­
zón del bien público, único interés a que 
la ética del Partido obrero rinde siem­
pre el fiel acatamiento con sus determi­
naciones.

Desde distintos campos de la política
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burguesa! se ba tratado lo hecho por la 
minoría socialista, y ninguno ha podido 
tener la avilantez de negarla la rectitud 
de intenciones y la honradez del propó­
sito. Claro, ¡y no faltaría más!, que co­
partícipes del Consistorio municipal han 
hecho la crítica de la labor de la Comi­
sión de Presupuestos, y han manifestado 
que dicho trabajo era tan malo como los 
de años anteriores, y después de decir 
esto han sabido huir vergonzosamente 
del salón para no oír la réplica adecua­
da a su desfachatez y  frescura. Pero ¿a 
qué nos vamos a detener en el comento 
de apreciaciones hechas por personas 
de quienes hemos prescindido por su 
conducta poco seria? Otros son los móvi­
les que nos inspiran al escribir estas lí­
neas, al trazar las cuales esa incidencia 
se ha interpuesto; separamos el obstácu­
lo con el pie, salivamos y seguimos.

Extensamente ha publicado El Obre 
KO Municipal un resumen estadístico de 
las ventajas económicas y morales al­
canzadas. Nosotros, hoy, hemos de sa­
car las consecuencias oportunas, procu­
rando, al hacerlo, no ser extensos y pro­
lijos, porque nos lo vedan dos motivos: 
uno, el de no ser pesados; otro, el de no 
disponer de tiempo, por estar embarga­
dos con otras atenciones. Quizá esto nos 
haga ser deshilvanados e incoherentes.

Hemos vivido la satisfacción que a 
todos ha producido la labor de los con­
cejales socialistas, y nuestro espíritu se 
ha visto conturbado con la inefable sen­
sación emotiva. Parecíanos que el ideal, 
rompiendo la esfera de su espiritualidad, 
se iba poco a poco materializándose, y 
se nos presentaba en la forma augusta y 
tangible del hecho que comienza a ser 
una realidad próxima. ¿Y por qué no? 
Depende de nosotros. De nuestra volun­
tad inquebrantable; de nuestro propósito 
de que así sea; de convertir el impulso 
de la sañsfacción del momento en una 
creencia, en una constancia, en una fe, 
en un criterio absoluto de que nuestra 
liberación económica y política está en 
la profesión de las ideas socialistas, por­
que ellas han sido, no la labor ni la vo 
luntad de unos hombres que en ellas se 
inspiraron, las que nos han dado esas 
pequeñas mejoras que tanta satisfacción 
han producido entre el asalariado mu­
nicipal. Bien puede éste pararse a refle 
xionar y a contrastar los valores mora­
les que componen el Concejo madrileño. 
En un lado, los que preconizan y defien 
den, en lo que pueden, los intereses ca­
pitalistas, los privilegios que la actual 
organización burguesa concede a los ex­
plotadores, a todos los explotadores; a 
los mercaderes, a los negociantes, a los 
que monopolizan la vida, la salud y 
hasta la muerte de los ciudadanos.

Los que mantienen, como acérrimos 
defensores de él, el. actual régimen po- 
líticosocial, tan lleno de ingentes des­
igualdades e injusticias. Los eternos 
mantenedores de la pobreza espiritual e 
intelectual del pueblo, porque sobre 
ellas, ellos labran la eterna esclavitud 
y el dominio de una clase sobre otra 
clase.

Del otro lado están los que propugnan 
una sociedad libre de privilegios, de 
mercaderes y de negociantes. Que lucha 
y trabaja por derrocar los monopolios de 
que goza la burguesía para lucrarse. 
Que aspira al goce de la vida en la gran­
diosidad de ella misma, sin gérmenes

nocivos que la envenenen y que la acor­
ten. Que quieren la transformación so­
cial para implantar un régimen más 
igualitario, en ti que no haya las injus­
ticias que en el actual existen. Que pre­
tenden que el pueblo sea culto y  que su 
espíritu se recree y se eduque en los 
amplios conocimientos de la ciencia, 
fuente madre de todo progreso y de c i­
vilización, y  paso seguro para la com­
pleta emancipación suya.

Y ante estos dos bandos, el obrero y 
el empleado municipal no debe dudar en 
la elección. Debe decidirse por el uno o 
por el otro. Fíjese que de su acierto en 
la elección no depende sólo su mayor o 
menor libertad; depende también la del 
pueblo, pues él ha de ser el que a éste le 
prepare o su liberación o su tiranía. En 
cierta ocasión dijimos que el obrero mu­
nicipal era un importante factor para 
las transformaciones sociales. Hoy lo 
repetimos, y le inducimos a que se haga 
netamente, profundamente, socialista. 
Con ello habrá ganado dos cosas: eman­
ciparse él y emancipar al pueblo de la 
tiranía de cuatro bandidos y de un nú­
mero considerable de granujas.

¡Qué obra más fundamental de rege­
neración si así lo hiciera!

Andrés GANA

ELECCIONES
Por acuerdo de la última junta gene­

ral, se recomienda a todos los afiliados 
que estén dispuestos a trabajar la candi­
datura socialista se pasen, a la mayor 
brevedad, cualquier noche por la Secre­
taría número 8 de la Casa del Pueblo.

También se advierte que está en la Se­
cretaría de nuestra Agrupación y a  dis­
posición de todos los obreros municipa­
les el Censo electoral, por si desean 
consultar algunos datos relacionados con
las próximas elecciones.

EL COMITE

La explotación de la mujer
Con una honda pena, como hombres 

que participamos de grandes ideales, no 
hace muchos días nos enteramos, por la 
prensa obrera, de la explotación inicua 
y salvaje que están sufriendo en estos 
momentos las mujeres españolas. Hace 
unos días que El Socialista nos hablaba 
de las proletarias declaradas en huelga 
en Ja fábrica de tejidos de los «humani 
tarios» y buenos burgueses Sres. Barro. 
80 y Compañía, de Jubia, en El Ferrol, 
donde estas pobres mujeres fueron lan­
zadas a un paro por sus explotadores, 
por pedir aumento de salario, porque 
estas pobres obreras no estaban dispues­
tas a trabajar una jornada que por ley 
no debe existir, o sea de diez horas de 
trabajo, por el salario tan mezquino de 
una peseta de jornal, que no es suficien­
te no ya para cubrir las necesidades del 
hogar, sino que ni basta para pan. ¡De­
fendamos a la mujer! Porque la burgue­
sía española, sin entraña, y los fatídicos 
gobernantes del actual régimen no se 
preocupan de la mujer nada más que 
para obligarla a inculcar a otras muje­
res que sigan luchando y defendiendo 
una religión cristiana, que ellos no prac 
tican, sino que la convierten en doctrina 
sumamente perniciosa para todos los 
seres humanos, y es lamentable que

mientras estas pobres mujeres sigan dur­
miendo en ese letargo infame, sólo pro­
vechoso para los capitalistas, éstos pro­
curen robarles el pan de ellas y el de 
sus hijuelos. ¡Qué les importa a los bur­
gueses y a los funestos gobernantes el 
daño que se pueda hacer, el hambre que 
se pueda pasar y las lágrimas que pue­
dan verterse en los hogares de estas po­
bres proletarias, sí ese «Dios* bondado­
so, luego, cuando comulguen y confie­
sen, les limpiará de todo pecado! ¡Hay 
que luchar para dejar de ser esclavas! 
Y procurar que la lucha sea continua 
contra todo lo que sea burguesía.

Porque vosotras, proletarias de la 
Edad Moderna, sois esclavas como vues­
tras hermanas de infortunio de antaño 
porque todavía estáis entregadas casi 
todas a esa gente de sotana que sigue 
embruteciendo vuestros cerebros, en vez 
de estar con los demás trabajadores en 
la gloriosa Unión General, que, en unión 
del Partido Socialista, será la que dé al 
traste con los egoísmos del capital.

Yo bien sé que desde muy lejanos 
tiempos, desde la era prehistórica, ya el 
hombre, por la razón de la fuerza, do­
minó a la mujer: se convirtió en su amo 
y la hizo esclava.

Y hoy, en el mal llamado siglo del 
progreso y de las ciencias, en el XX, 
continúa la mujer siendo esclava del 
hombre; claro está que sólo una mino­
ría, un puñado de hombres, los que so­
mos verdaderamente soldados de la cau­
sa socialista, no las consideramos como 
tal, porque las consideramos según nues­
tras sanas doctrinas, con los mismos 
derechos y deberes que tenemos ios hom­
bres que somos justicieros en todos nues­
tros actos. Pero yo creo que conviene 
manifestar que si las mujeres españolas, 
en general, son ignorantes, analfabetas 
y católicas, toda la culpa es de nosotros, 
los hombres, por no iniciarlas en las ideas 
que las dignifiquen. Y es que los hom­
bres sin ideales, que sólo piensan en que 
la taberna y  en el jolgorio, no son nada 
más seres sedientos de placeres carnales, 
y por este motivo la mujer tiene que te­
ner presente que el sensualismo domina 
al hombre, y por eso convierten a la 
hembra en esclava y no procuran por la 
emancipación de estas pobres infelices. 
¿Cuándo despertarán las mujeres espa­
ñolas? Porque es una pena ver a la ma- 
yoríade las mujeres jóvenes todos los días 
con el velito por la cara y en una mano 
el rosario y en la otra el libro de las ora 
ciones, para, con paso lento, dirigirse 
por esas calles con dirección a la igle­
sia, donde los curas y los frailes se en. 
teran de los secretos de las mujeres, y 
muchas veces las atropellan la dignidad 
de doncellas y la felicidad de amorosas 
madres. ¡Cuántas de estas pobres muje 
res, en el confesionario, tuvieron ante­
sala algunas veces del vicio, pues al 
confesarlas por los diez mandamientos, 
al llegar al sexto, se han visto humilla­
das con preguntas, acaso de tal índole 
que les han hecho arrebolar las me­
jillas!

¡Fijaos bien en que las religiones em­
brutecen los sentidos!

Son, los momentos actuales, los más 
apropiados para luchar en pro de la mu­
jer, y me dirijo a ellas desde el plano 
ideal más elevado que consideréis.

¡Escuchadme!: Las religiones y sus 
ministros, los sacerdotes,© frailes,o bon-

Z08 , o popes, suelen caer en grandes 
inmoralidades. Escuchad, mujeres es­
clavas del trabajo: Según el Génesis  ̂
nuestros primeros padres fueron Adán y 
Eva; pues bien: suponiendo eso, y  que 
Adán y Eva tuvieron hijos, y que de ta­
les hijos hubo descendencia, ¿cómo la 
tuvieron?, engendrada por los propios 
hermanos entre sí, indudablemente; eso 
nos dice una religión. Y eso, ¿no es in­
moral? Pues ya veis si la Iglesia y  sus 
defensores estarán corrompidos cuando 
de tal inmoralidad parten. Pues abando­
nad la Iglesia y procurad instruiros, 
aunque vuestro tirano, llámese padre, 
marido o patrón, os lo impida. Cuanta 
más cultura tengáis más libres seréis, y 
también os aconsejo que en vez de leer 
novelas románticas, que embrutecen 
vuestro ya pobre cerebro, cojáis el dia­
rio obrero, no otro que El Socialista, o 
folletos sociales, libros de loa grandes 
pensadores, y concurrid a escuchar con­
ferencias que hombres que militan en el. 
campo socialista suelen dar por loa Cen­
tros Obreros y Casas del Pueblo, y así, 
aprendiendo a comprender que tenéis 
los mismos derechos y deberes que el 
hombre, seréis alguna cosa más que car­
ne de placer, como hoy lo sois, por des­
gracia, para el 90 por 100 de los hom­
bres.

Y,, para terminar, diré: ¡Adelante, 
mujeres españolas!, ingresad en las filas 
socialistas y aprenderéis a ser mujeres 
rebeldes, y no mansas ovejas, como la 
religión y la Iglesia os enseña, para te­
neros amarradas al carro de la escla­
vitud.

¡Proletarias y proletarios, unios!, y 
serán rotas las cadenas que nos oprimen 
a todos.

F rancisco RUANO GARCIA

A todos los Jóvenes de IsAsool&olón de 
Obreros aianiolpales

Camaradas:
Es deber de todos los jóvenes iniciar­

se y desplegar actividad en el movimien­
to obrero, acentuado cada vez más por 
el papel importante que dentro de éi es­
tán llamados a realizar.

La Juventud Socialista cree que es su 
principal misión la de buscar y encau­
zar las energías de esos Jóvenes.

Por estas razones y deseando enta­
blar con todos vosotros las relaciones 
directas que deben de existir entre los 
jóvenes obreros, el Comité de la Juven­
tud Socialista os ruega acudáis a una re­
unión que se celebrará el día 12 del pre­
sente mes, a las ocho y media de la no­
che, en el local de vuestra Asociación, 
Secretaría número 25.

Por lo importante que es para todos, 
os encarecemos la asistencia.

EL COMITÉ

r e c o m e n d a c i ó n  c o n s t a n t e

Nneatros afiliados, si sienten la orga- 
nliaolón oomo es neoeearlc, deben de­
mostrarlo de todas maneras, y muy prin­
cipalmente oononrrlendo a Secretaria a 
satisfacer Jas cnotas para no atrasarse.

Tengamos presente siempre que en pe- 
qnefioa v icios nos gastamos más de lo 
qne debemos a la orgenlsaoión, y  eso no 
es Jnato.

Ayuntamiento de Madrid
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La tramitación y  aprobación de los 
presupuestos municipales que empeza­
ron a regir el día l.°  de abril ha sido el 
tema obligado en estos días, ocasionan­
do acaloradas discusiones dentro y fue­
ra de la Casa de la Villa por la rapidez 
en la solución de ios mismos, que en 
afios anteriores fueron causa de grandes 
y  reñidos escándalos, especialmente al 
tratarse de la cuestión dei personal y 
crearse nuevas plazas de empleados 
para cubrir compromisos contraídos con 
electores, amigos y parientes, por cuyo 
motivo resulta un excesivo sobrante de 
personal en cierta clase de servicios de 
relativa comodidad que son aprovecha­
dos por estos funcionarios protegidos 
para dedicarse a otros destinos fuera 
del Municipio, cuyo desempeño les obli­
ga muchas veces a. faltar al cumpli­
miento de su deber y, por consiguiente, 
perjudicar ostensiblemente el Erario 
municipal, y en perjuicio también de 
otros funcionarios que tienen que hacer 
el trabajo triplicado por no asistir los 
demás al trabajo porque, en su mayor 
parte, coinciden las horas de uno y otro 
destino, encontrando más facilidad para 
rehuir 1.a asistencia al Ayuntamiento 
que en el destino o profesión particular 
que tieneri.

Ese es el motivo de queparezca que so­
bra personal en el Ayuntamiento, no obs­
tante no estarcubiertos como debían todos 
los servicios, especialmente las Inspec­
ciones sanitarias, donde puede compro­
barse fácilmente la escasez de funciona­
rios para cubrir los servicios, empezan­
do por el personal administrativo, el 
Cual indebidamente figura en servicios 
distintos, y terminando en loa sufridos 
vigilantes, que son los mártires del Mu­
nicipio y la panacea de todas las dolen­
cias administrativas y fiscales de este 
servicio; pues, como ha dicho muy bien 
un compañero en el número anterior de 
este periódico, sí faltan escribientes, ro­
maneros o cobradores porque estén don­
de no lea corresponda, se designan a los 
vigilantes para cubrir las faltas, habien­
do algunos de éstos que a un mismo 
tiempo tienen que hacer tres misiones: 
de escribiente, cobrador, y vigilante o 
romanero, y por todos contrae la res 
ponsabilidad inherente a cada uno, sin 
premio, al multiplicarse en el trabajo 
por los buenos deseos de quedar bien, 
haciendo esfuerzos que no se reflejan en 
la buena administración de un arbitrio 
que, como dice el periódico El Socialista 
del día 27 de febrero, aporta a las cajas 
municipales veinte millones de pesetas 
al año, ingreso que ya merece la pena 
de fijar la atención en la forma de sua­
vizar su advenimiento en sentido pro­
gresivo, dotando a los centros con per­
sonal apto suficiente para cubrir todas 
las atenciones que requiere esta' im­
portantísima administración, que,si apli­
cada deficientemente ofrece importantes 
ingresos, no cabe duda alguna serian 
mayores y más beneficiosos si fuese me­
jor y más espléndidamente atendida.

Es preciso reconocer los grandes mé­
ritos adquiridos por los concejales de la 
minoría socialistaensu intervención rea­
lizada al confeccionar los nuevos presu­
puestos, secundados por la meritísima 
rectitud y nobles, propósitos del alcalde

y algunos, pocos concejales más que han 
evitado la reproducción de egoísmos con­
cejiles de años anteriores aglomerando 
personal inepto y deficiente en la mayor 
parte de los casos.

El Comité de nuestra Asociación, 
aunque no le ha sido posible correspon 
der cumplidamente a todos nuestros de­
seos, merece un recuerdo alentador por 
haber sentado precedentes de garantía 
para la reducción y amortización de 
personal, y el respeto de la antigüedad 
entre los funcionarios y obreros de los 
escalafones, para asegurar los ascensos 
a los que les asista el indiscutible dere­
cho por sus años de servicio, buscando 
desaparezcan las postergaciones capri­
chosas y perjudiciales para el estímulo 
de los funcionarios que cuentan años y 
años de servicio y cumplen fie l'y  leal­
mente con su deber. También, y gracias 
a la minoría socialista, se obtuvo la con­
cesión de las pellizas para todo el per 
sonal de Inspecciones sanitarias y el 
aumento de 0,25 céntimos en el jornal 
para todos los obreros, y mejoramiento 
de los haberes de varios y modestos em 
pleados, que si bien es verdad resulta 
muy poco para resolver el problema de 
las necesidades de la vida, en conjunto, 
ya es algo que representa la convicción 
de que en el Ayuntamiento ya existe una 
corriente favorable a las mejoras com­
patibles con la situación económica de 
los ingresos.

Hora es ya que se realicen las as 
piraciones y justas peticiones de los 
obreros en general, como también de 
que sean objeto los vigilantes sanita­
rios de la más plausible y  humanitaria 
consideración en atención al interés que 
siempre han demostrado en defender 
loa intereses que tienen encomendados 
para aumentar los ingresos, sin mirar 
los sacrificios y vicisitudes a que están 
expuestos por la índole del servicio: su­
jetos siempre a las inclemencias del 
tiempo, que destruye, en ocasiones en un 
momento, la más inquebrantable salud, 
perdiendo la vida muchos en aras del 
cumplimiento de su deber, como lo prue­
ba el gran contingente que siempre exis­
te de enfermos y el número desconsola­
dor de defuncionesque se registra anual­
mente en esta sufrida y resignada cor­
poración.

J. SAL AZAR

Sección de Sanitarios
En su junta general celebrada el 17 

del próximo pasado se dió cuenta de las 
gestiones de la Directiva saliente, sien 
do aprobadas.

Se nrocedió a la renovación de car­
gos, que dió este resultado:

Presidente, Antonio Arias.
Vice, Antonio Velázquez.
Secretario p rim ero , Fernando Ca 

brero.
Secretario segundo, íñigo Salazar.
Tesorero-contador, Angel Esteban.
Vocal, José Arias.

— Laureano González.
— Pedro Núñez.
— ‘ Manuel Benito.
— Rafael Garrido.
— Vicente Gavín.

Se acordó que los delegados de los 
cuarteles concurran a las Juntas direc­

tivas con voz y voto y formando parte 
de ellas.

Se nombraron delegados al Comité a 
los compañeros Septién, Ruano y Cor­
tés.

Se acordó constituirse en mutualidad, 
nombrándose a este efecto la Comisión, 
compuesta por Septién, Salazar y Ga 
vin, encargada de redactar el proyecto 
de Reglamento y citar a la General para 
su discusión y aprobación.

Celebraremos que la nueva Directiva 
trabaje con tanto entusiasmo y fe como 
la saliente, superándola si es posible, no 
debiendo olvidar la propaganda en bus­
ca de que los compañeros sacudan su 
apatía y engrosen nuestra Sección los 
que aún no están en ella, para que todos 
juntos, sin desalientos suicidas, podamos 
trabajar por el mejoramiento moral y 
material de que tan necesitados esta 
moa.

¡Animo, compañeros, que la unión es 
fuerza! Cada cual ponga su grano de 
arena para que la obra resulte de todos 
para todos.

POLVORILLA

E l trabajo

Partes de asistencia
Es difícil inventar algo merced a lo 

cual se consiga tener la certidumbre de 
que el personal de oficinas, y cualquier 
otro, cumple con su cometido, asi, ante 
un primer examen. Desde luego, no pre­
sumimos de inventores.

No obstante, la idea de poner partes 
en los que se firme a la entrada y a la 
salida no nos parece eficaz porque no 
revela los fraudes, si los hay.

Desmenuzaremos la cuestión y  tome­
mos un Negociado cualquiera como 
ejemplo.

Si en ese Negociado se llevan todos 
los compañeros bien, cosa que no es 
extraña, aunque alguno falte a la firma 
de entrada, siempre hay alguien que, 
para ocultar la falta, firma por el que 
no está.

Cosa análoga suele suceder a la sali­
da; de donde resulta que, aparentemen­
te, ese Negociado puede pasar como mo­
delo de asiduidad en sus sirvientes, no 
siendo así.

También los jefes suelen disculpar las 
ausencias con una nota puesta en el si­
tio en donde falta alguno al que le ten- 
jan afecto.

Por el contrario, puede ocurrir que 
en ese Negociado haya un empleado 
malquisto con alguno de los demás, y esa 
malquerencia produce el efecto de que 
nadie se atreva a firmar por aquél si 
acaso falta; y aunque este hombre se 
afane y trabaje con exceso mientras 
está en su trabajo, de nada le sirve, por­
que el estigma de las faltas le desvirtúa 
el exceso de laboriosidad que pudiera 
hacer.

Dándose también el caso de que hay 
muchos, bastantes, cuya puntualidad y 
asiduidad son extremadas, pero que 
realizan una labor nula o poco extensa 
y de exigua importancia. En este grupo 
entran los culones, los que a fuerza de 
estar en la silla y ante la mesa, sin 
iniciativas, casi sin entusiasmo, como 
autómatas, vegeten en un dolce far 
niente, elevándose, ascendiendo, para

llegar a jefes de Negociado o de Admi­
nistración sin saber realizar otra misión 
que. la de escribiente, y, a veces, de 
mal escribiente.

Asimismo, los jefes no suelen salvar 
las ausencias de aquellos cou los cuales 
no se llevan bien.

No. La labor individual no se asegura 
con las firmas de los partes de entrada 
y de salida. Si se hiciera una investiga­
ción severa del trabajo que cada cual 
realiza, ¡cuántos, cuantísimos varones 
justos aparecerían como no habiendo 
hecho nada o con una labor cortísima, 
y cuántos, cuantísimos que aparente­
mente figuran como faltones tendrían a 
su favor un conjunto copioso de traba- 
josl Pero ¿no saldremos de la rutina?

Nosotros, aunque convencidos de que 
todo resultará igual, nos atreveríamos a 
proponer una innovación, y es esta:

Los dos partes que ahora hay los re­
duciríamos a uno solo.

Ese parte circularía por las oficinas 
una sola vez al día, A una hora, siem­
pre distinta, para los de la mañana; y a 
otra, distinta también siempre, para los 
de la tarde.

Es decir, mañana, por ejemplo, el se­
ñor secretario daría orden de que le pre­
sentasen los partes de todos los que había 
trabajando a las once; pasado mañana 
loa mandaría recoger a la una; al otro 
día, alas nueve, y así en adelante. No 
sabiendo los empleados a qué hora iría el 
parte a pasarse, procurarían estar siem­
pre en sus puestos.

En cuanto a los de tarde se ha de ad­
vertir, para conocimiento de muchos 
que lo ignoran, que gozan de un privile­
gio a todas luces desmoralizador.

Se da el caso que en varias oficinas 
hay empleadps^que van sólo por la tarde 
y suelen tener la hora de entrada a las 
cuatro y la de salida a las ocho; esto es, 
que sólo tienen obligación de trabajar 
cuatro horas, mientras que los que sir­
ven por la mañana han de trabajar cin­
co, o sea una más.

Ésto se agrava con sólo decir que, 
como por la mañana es cuando el públi­
co acude y cuando todos los asuntos es­
tán en marcha, la falta de algún depen­
diente es más notada, mientras que los 
que sólo van por la tarde, como a esas 
horas no suele ir público, o si va es es­
caso y raras veces, la falta del emplea­
do es menos notada.

Y hay otra circunstancia: la de que 
por las tardes no suele ser la vigilancia 
de los jefes lo asidua ni lo severa que 
por la mañana. Así se da el frecuentísi­
mo caso de que a veces durante largas 
temporadas a lg u n o  o algunos de los 
empleados que deben ir por la tarde a 
cumplir con su misión, pues no van, y 
nadie les va a la mano.

Por lo tanto, lo mejor es que desapa­
reciera ese privilegio de ir por la tarde 
y, de no ser así, que los empleados que 
tuviesen ese turno hicieran las cinco 
horas, como los de la mañana, o que a 
los de la mañana se les den sólo cuatro 
horas de estancia en el trabajo. Nadie 
se extrañará de que pidamos esto últi­
mo, como lo mejor, en vista de que no 
queremos perjudicar a nadie; pero tam­
poco estimamos que es justo que unos 
pocos tengan mejor trato que el resto, 
que es la inmensa mayoría.

En concordancia con lo apuntado an­
tes, loa partea de tarde, asimismo, se
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recogerían una sola vez, y cada tarde a 
hora distinta.

Como complemento, la recogida de es­
tos partes la verificaría cada vez diversa 
persona; persona que, por si misma, re­
cogería las firmas, yendo, como es natu­
ral, uno a uno a que le firmaran el par­
te y  siendo la encargada de llenar, con 
la observación oportuna, el espacio re­
servado a la firma del que no estuviese, 
y siendo responsable de la inexactitud 
de lo que en el parte se consigne.

No sería necesario casi que el parte 
se pasase a diario, sino cuando menos 
se pensara: unas veces, varios dias se­
guidos; otras veces, alternando, y  por 
este orden, cuando se creyera menester.

En cuanto a los de tarde, los emplea­
dos designados para hacer el servicio 
de guardia se podrian encargar muy 
bien de ese cometido.

Sería también de un gran efecto el 
adoptar una medida semejante a esta:

Periódicamente, todos los meses o 
cada tres a lo sumo, los empleados de 
una misma dependencia o Negociado 
formarían unos resúmenes o extractos 
de la labor realizada por cada uno, tan­
to en cantidad extensión como en in­
tensidad o importancia. Se castigaría 
con multas al que, faltando a la verdad, 
se atribuyera un servicio exagerado o 
incierto, y se premiaría al que o a los 
que, comparados con el resto, resulta­
se quo sobresalían por su buena o gran 
gestión.

Pero ¿a qué seguir, si todo esto no son 
más que fantasías?

¿A que si se rompe la soga es, como 
siempre, por lo más delgado?

Los humildes, los desatendidos de or­
dinario, deben andar con mucha pru­
dencia.

EL EX 338

ma promoción de ascensos se llevó la par­
te del león; pero lo pasado, al olvido; ce­
lebremos que haya sido la última fecho­
ría, y a trabajar en la brecha para su de­
fensa, para que no sea una ficción; y si se 
cometiera algún atropello, que será difí­
cil, a denunciarlo, pues felizmente tene­
mos en el Ayuntamiento a la minoría so 
cialista, compañeros nuestros que defen­
derán nuestros derechos y no consenti­
rán que se salten la justicia a la torera; 
pero, por nuestra parte, hay que ayu­
darles denunciando los casos que ocu­
rran, si ocurrieran, y sí algún compa­
ñero llegara a presumir una infracción, 
debe ponerlo en conocimiento de la Di­
rectiva, y ella se encargará de poner a 
nuestros compañeros al corriente de los 
casos que ocurran o vayan a ocurrir.

Otra de las cosas en que tenemos pues­
tos nuestros afanes es en el descanso se­
manal que la ley nos concede y que na­
die ha logrado hasta ahora que se cum­

pla. Bien es verdad que hasta que la 
Agrupación lo ha movido nadie puso en 
ello atención (aunque habrá quien diga 
lo contrarío y se colgará el milagro); 
pero no debiera hacer falta pedirlo, toda 
vez que las leyes se hacen para cum­
plirlas, y las autoridades son o deben 
ser las primeras en hacer que se cum. 
plan. Afortunadamente, ya pronto habrá 
solución, según nuestras noticias, que 
ya ampliaremos, aunque nos consta que 
hay bastante interés, por parte de a l­
guien, en perjudicarnos.

A n g e l  ESTEBAN

ADMINISTRACIÓN

Antes dia 16, las Seoolones, qne ya 
no lo  teng^an heoho, deben presentar sn 
llqnldaolón con capones o metáUoo, na­
da de reolbos, para cerrar el trimestre.

Inspecciones sanitarias

Por fin es un hecho el escalafón, por 
el que suspirábamos y luchábamos con 
tanto tesón.

No será aún lo que deba ser: habrá 
que mejorarlo y pulirlo; pero lo funda­
mental está hecho; él será el cimiento 
para la gran obra de la reconstitución y 
dignificación del Cuerpo.

Mucho queda por hacer; pero el cami­
no ya está abierto y por él marcharemos 
lentamente, pero seguros.

Se les acabó el momio a los ambicio 
sos que escalaban los primeros puestos 
por el favor y atropellando por todo; ya 
no podrán hacer carrera los logreros; ya 
no se darán casos, como hasta aquí, do 
que hombres sin más mérito que el de su 
padrino, en pocos años, hayan llegado a 
los primeros puestos; y a no podrán satis­
facer sus apetitos algunos señores conce­
jales que, por servir a sus cofrades, atre­
pellaban por todo; poco a poco se les irán 
cerrando las puertasdelchanchullo; este 
ha sido uno de los Cuerpos donde más 
estragos han hecho todos los señores in 
fluyentes de oficio que se suceden en la 
concejalía de padres a hijos o a herma­
nos, como las dinastías o castas.

Siempre fué este Cuerpo la carne de 
cañón; no había justicia, pues era pre­
ciso contentar a la clientela; si no, el 
acta peligraba.

Hay uno de los aludidos que en la últi-

C O N V O C A T O R I A S

Esta Agrupación celebrará junta general extraordinaria el día 21 del co - 
Tríente, a las siete y media de la noche, para tratar de la reforma de nuestro 
Reglamento, en el Salón Grande de nuestro domicilio social.

î Tbía.—Los compañeros que deseen hacer alguna enmienda o adición pue­
den hacerlo enviándola por escrito a ía Ponencia hasta el día 15, a las diez de 
la noche, que expira el plazo, con objeto de evitar que en la junta general se 
presenten artículos que tiendan a alargar los debates por falta del anticipado 
estudio.

Madrid, 9 de abril de 1923.
EL COMITE

Esta Agrupación invita a todos los dependientes municipales, sean o no so­
cios nuestros, a una conferencia que dará el compañero Andrés Saborit, sobre 
P r e s u p u e s t o s  y  a su n to s  m u n ic ip a l e s , en el Salón Grande de nuestro domici­
lio social, Piamonte, 2, Casa del Pueblo, el día 11 de abril, a las seis y media 
de la tarde.

Compañeros: Como habrá de ser muy interesante para nosotros ese acto, no 
debemos faltar.

Madrid, 9 de abril de 1923.
EL COMITÉ

Sociedad de Jardineros Municipales
Esta Sociedad celebrará junta general ordinaria el día 14 de abril, a las 

siete de la noche, en el Salón Pequeño de la Casa del Pueblo, para tratar el 
siguiente orden del día:

1. ° Lectura y aprobación del acta anterior.
2. ° Balance de cuentas.
3. ® Dimisión de la Administrativa y nombramiento de la otra.
4. ® Asuntos de la Administrativa.
6 .® Preguntas y proposiciones.
j^ota.— Se ruega a los asociados que para la votación de la Administrativa 

traigan consigo el carnet de la Sección Mutual, y por tratarse de asuntos de gran 
interés, se ruega la más puntual asistencia.

LA ADMINISTRATIVA

A los camaradas de servicio en Incendios«

Se ruega a todos ios dependientes del Municipio que pertenecen ai Ramo de 
Incendios concurran el día 13 de loa corrientes, a las cinco y media de su tarde, 
a la reunión que se celebrará en nuestro domicilio social, Piamonte, 2 (Casa del 
Pueblo), Secretaría 25, para tratar de un asunto de gran interés para la Cor­
poración.

EL COMITE

A nuestros afiliados en yeneral
Desoyendo a los equivocados que re­

comiendan que seamos apolíticos o anti­
políticos, hacemos acto de presencia re­
comendando a todos cuantos ansian un 
régimen de cosas mejor que el presente 
que no dejen de votar la siguiente can­
didatura en las próximas elecciones ge­
nerales para diputados a Cortes:

Pablo Iglesias.
lulíán Besteiro.
Fernando de los Ríos.
Francisco Largo Caballero.
Manuel Cordero.
Andrés Saborit.

Camaradas: no debemos excluir nin­
guno ni hacer combinaciones de estos 
nombres con otros. Sólo estos nombres 
nos pueden merecer garantía.

Esta Sección celebrará junta general en su domicilio social, Piamonte, 2 
(Casa del Pueblo), Secretaría 25, el día 13 de ios corrientes, a las nueve de la 
noche, para tratar asuntos de gran interés, por lo que se ruega encarecidamen­
te a loa afiliados que no falten.

ÍBK
y j a i i i i i

Extracto de las cuentas correspondientes 
al segundo semestre de 1922

I N G R E S O S
Pesetas

Existencia en 31 de junio.........  467,00
Julio. — Por la cobranza de 91 cupo­

nes de 0,7o............................................  68,25
Agosto. — Por la cobranza de 98 cupo­

nes de 0,75 ............................................  73,50
Septiembre. — Por la cobranza de 90

cupones de 0,75 ...................................    67,50
Octubre. — Por la cobranza de 98 cu­

pones de 0,75.......................................  73,50
Noviembre. — Por la cobranza de 96

cupones de 0,75................................  72,00
Diciembre Por la cobranza de 82

cupones de 0,75................................  61,5C
Idem. — Por la devolución del im­

porte de una rennión......................  2,50

Suman los ingresos..................  885,75

G A S T O S
Pesetsa

Julio.— Al  cobrador, por el 7 por 100
de la cobranza del mes.................... 4,80

Idem. — Por una reunión en el Salón
Pequeño....................................   10,00

Agosto —Al cobrador, por el 7 por 100
de la cobranza del mes....................  5,15

Septiembre.—A\ cobrador, por el 7 por
1( 0 de la cobranza del m es............  4,75

Octubre. — Al cobrador, por el 7 por
100 de la cobranza del m es.............  5,15

Idem. — Por unos cuadernos para Se­
cretaría y cobradores............. . . .  4,20

Noviembre.—A\ cobrador, por e l7 por
100 de la cobranza del mea............. 5,05

Idem —Por dos reuniones en al Salón
Pequeño............................................  20,00

Diciembre.—A\ cobrador, por el 7 por
100 de la cobranza del mes..............  4,30

Idem. — Por una reunión en el Salón 
Pequeño............................................  10,00

Suman los gastos......................  73,40

RESUMEN GENERAL
setas

Importan los ingresos........................  885,75
Idem los gastos...................................  73,40

Saldo a favor de la Sociedad. . . 812,85

Demostración del capital;
Feretaa

Préstamos Constructores de Carros. 100,00
En el Crédit Lyonnais.......................  il8,55
En poder del tesorero (metálico y 

comprobantes)^........................... 593,80

Total ig’tal al capital social . . 812 35

D I C T A M E N
Los que suscriben, individuos de la Comi­

sión reviaora de cuentas, habiéndolas revisado 
y encontrándolas conformes con sus corres­
pondientes comprobantes, las firman en su 
domicilio social, Piamonte, 2 (Casa del Pueblo).

Madrid, 31 de enero do 1923. — Saturio Mar­
tin, Antonio Jocjlar, Bonifacio Montejo, Juan Ma- 
nuelJoglar. (Todos rubricados.) — El
presidente, Alejandro Herrero. — Tomé razón: 
El contador, Manuel Manteca. — Conforme: El 
tesorero, Gervasio González.

Imp. de Felipe Samarán: Embajadores, 6 4 .
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